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M E X r O S P O L I T I C A 7 f ^ S L I G - I O l T . 

Sale lodos los dias, eceplo los L u n e s . - S e suscribe en Murcia, en la libreria de Garles Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera franco 
oe porle.—Los anuncios se inserlarán á medio real por línea. 

Observiicion sobre nna enfermedad que 
causa el raro efcclo de que se кеап 
los objclos duplicados. 

U n s a g e t o de edad de 6 8 a ñ o s , 

d e c o n s t i t u c i ó n del icada b i l iosa , y 

• q u e por otra parte ten ia una grao 

d i spos ic ión á la vibraliliJad n e r v i o -

sa , se s o r p r e n d i ó .on s u m o grado 

en Marzo d e 1 7 8 8 , sa l i endo de |su 

Casa, al ver los obje tos dup l i cados . 

Vio un c o c h e q u e venia al fin de 

Ь c a l l e , l evantado y casi en la a l ­

bura de las casas; y á varias g e n ­

tes á pie e n la misma p o s i c i ó n . 

Lileratura. 

( S E G Ü S D A P A U T E . ) 

*'̂ «m«» e» neceaaifia Jurar. 

Otstoria del retríado de Carlos iX-

(Conclusión.) 

gefe protestante dió uo grito agudo, 

y al momenlo, unos treinta caballeros salie-

de una emboscada, vinieron y se colo-

faron alrededor de él y del rey. 

~-Ved aqui vuestra escolta, señ-^r, dijo 

'̂̂ fo, ella se engrosará de hora en hora,^ 

y ^os salvareis las fronteras de Polonia sin 

'̂ ""er ningún riesgo. 

El rey y sus compañeros continuaron su 

'""cha hacia el Oesle. Poco después, una 

*^SuDda tropa de ciballeros se unieron á 

'OS, después olra y otra. Al amanecer 

f iaban los últimos límites de Polonia, y á 

"oa legua mas, en medio de una llanura 

A l i n s t a n t e c r e y ó q u e e s t e acc ideu • 

te solo era una e spec i e de d e s l u m ­

b r a m i e n t o , pues por lo regular e s -

ta indispos ic ión e s m o m e n t á n e a : 

pero e l a c c i d e n t e c o n t i n u ó . Cerró 

el o jo d e r e c h o y vio los o b j e t o s 

cua les eran; hizo lo m i s m o con el 

i zqu ierdo , y los vio del mismo m o ­

do; mas habiendo ab ier to los dos , 

advirt ió la- des igualdad de los ob-^ 

j e t o s , y pr inc ipa lmente fuera dé s ü ] 

lugar , y aun vanas veces sa mul ­

t ip l i caron . E s de advertir que á e s ­

ta indispos ic ión no precedió a c c i d e n ­

te a lguno precursor de la e n f e r ­

m e d a d . 

Enrique pudo divisar una mullilud de tien­

das de campaña cuyas banderolas flotaban 

al Oriente. 

—Qué es esto? dijo. 

—La armada de vuestro servidor, respon^ 
dio Pedro. 

—Por Dios! sabéis, dijo el príncipe qne 

podríais tratarme de igual á igual caba­

llero. 

—Si V. M. estuviere en el trono de Po­

lonia puede ser; mas ya es rey de Fran­

cia, y yo su humilde subdito. 

Enrique lo tendió la inano al capitan cal­

vinista. 

—Pues bien caballero, continuó Pedro, 

¿be becho mal en baberos dicho el dia en que 

vos mo tendisteis esa mano, diciénlome 

que no esperabais tener jamas necesidad 

de mí: príncipe es necesario no jurar 
de nada. 

V. 

Cinco dias después, Enrique III fran-^ 

queaba las puertas del Louvre. 

La Alemania quedó pacificada algunos 

E x a m i n ó un c irujano los o j o s , y 

no advirt ió en e l l o s a l t e r a c i ó n . Ei 

h u m o r cristal inu parecia no sufrir da ­

ño a l g u n o , y la pupila al parecer 

estaba e x p e d i t a . E n los tres p r i ­

meros dias se le d ieron al e n f e r m o 

baños de p iernas , y lavat ivas , pero 

todo fué i n ú t i l . Mandó examinar v a ­

rias obras sobre las e n f e r m a d a d e s . 

dc los o j o s , s in hallar noticia a l g u ­

na relatíva'<>á su s i t u a c i ó n , ni n i n ­

g ú n ' r e m e d i o part icu lar . Se lo s a ­

caron d o s plat i l los d e sangre del 

brazo , y el c u a r t o día estaba la s a n ­

gre seca sin haber formado c o s t r a . 

Se le propus ieron la sangría en e i 

años después; Pedro el negro desapareció 

y su nombre cesó de repente] con el estam­

pido del cañón. Enrique concluyó por o l ­

vidar al pobre gentil-hombre á quien d o ­

bla tal vez su corona. 

Durante su reinado afeminado, el vence­

dor do jaroae, el brillante duque de An— 

jOú, se volvió un príncipe inerte fastidiado, 

pasando una existencia estraña y casi fa­

bulosa, y ro abrió jamas los labios para 

preguntar si Pedro el negro era muerto ó 

vivía. Mas un dia del mes de Enero de 

1589 al momtnlo en que en Saint-Cloud, 

Enrique III caia bajo el puñal de Jaime 

Clemente mientras (jue le quedaba un s o ­

plo de vida, y una mirada moribunda al 

desgraciado rey, dos hombres llegaron c u ­

biertos de polvo á tiempo de recoger el ú l ­

timo suspiro.—El uno era el rey de N a ­

varra, el buen Enrique IV j el otro Pedro 

de^Lourmarin—éste se arrodilló á la cabe­

cera del moribundo y le dijo: 

Señor perdonadme do haber llegado muy 

tarde... 

M. M. ....... 


